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Introducción 
La participación de las mujeres costarricenses en la dinámica polí-
tica tiene una larga trayectoria, la cual es mucho más visible a princi-
pios del siglo XX, al calor de la efervescencia sociopolítica y electo-
ral, de la emergencia del feminismo y de la lucha sufragista, de la re-
definición del sistema ideológico de género y de la expansión de la 
prensa de la época.2 Sin embargo, la historia tradicional ha contribuí-
2 
Este artículo se basa en los resultados de dos proyectos de investigación 
auspiciados por el Centro de Investigaciones Históricas de América Cen-
tral y financiado por la V icerectoría de Investigación de la Universidad de 
Costa Rica ( 1996-1997). Versiones preliminares de este artículo fueron 
discutidas en el Congreso Centroamericano de Historia (1998), LASA 
Congress ( 1998) y el Berkshire Conference on Women 's History ( 1999). 
La autora agradece los sugerentes comentarios de Iván Molina, Fabrice 
Lehoucq, Asunción Lavrin, Elízabeth Kuznesof, Bárbara Potthast y Don-
na Guy, así como a Paulina Malavassi por su generosa asistencia en la ex-
tracción de la información de base. 
Rodríguez, Eugenia, "La redefinición de los discursos sobre la familia y el 
género en Costa Rica (1890-1930)", en: Popular;éio e Família, Sao Paulo: 
Universidade de Sao Paulo/CEDHAL, 2 (1998), págs. 147-182. Entre los 
trabajos que presentan un balance general de las investigaciones que han 
contribuido a visibilizar, redefinir y revalorar la participación de las muje-
res en la historia costarricense, véase: González, Mirta ( ed.), Estudios de 
la mujer: conocimiento y cambio (Costa Rica), San José: EDUCA, 1988. 
Rodríguez, Eugenia (ed.), Entre silencios y Voces. Género e Historia en 
América Central (1730-1990), San José: Centro Nacional para el Desarro-
llo de la Mujer y la Familia, 1997. También se han dedicado diversos nú-
meros de revistas a la problemática de la mujer en Centroamérica, véase: 
Revista de Ciencias Sociales, 14 (1977); Revista de Ciencias Sociales, 25 
(1983); Revista de Ciencias Sociales, 39 (1988); Revista de Ciencias So-
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do a invisibilizar el aporte femenino como sujeto histórico y apresen-
tar una imagen de las mujeres como agentes sumisos y pasivos reple-
gados en la esfera doméstica e incapaces de ejercer un papel activo y 
contestatario ante las desigualdades de la sociedad patriarcal en los 
movimientos sociales y como miembros de organizaciones y partidos 
políticos.3 Además, asociado con estos mitos está el de que el derecho 
de las mujeres a votar y a ser elegidas ha sido producto de una conce-
sión de los políticos a las mujeres por su amplia participación, espe-
cialmente en la coyuntura sociopolítica de la década de 1940. 
Sin embargo, este proceso de conquista de espacios, de derechos 
civiles y políticos y del sufragio femenino, fue producto de una ardua 
y prolongada lucha, llena de avances, retrocesos y contradicciones.4 
Al igual que en otros países de América Latina, también en Costa Ri-
3 
4 
Femández Guardia, Ricardo, Cartilla Histórica de Costa Rica, San José: 
Librería e Imprenta Lehmann, 1976; Monge, Carlos, Historia de Costa 
Rica, San José: Librería Trejos, 1980; Meléndez, Carlos, Historia de Cos-
ta Rica, San José: EUNED, 1983. 
Las percepciones sobre la participación de las mujeres en la política y su 
acceso al voto, así como el papel de la Liga Feminista en esta ardua lucha 
por el sufragio se encuentran mucho más documentadas en los trabajos de 
Acuña, Angela, La mujer costarricense a través de cuatro siglos, 2 vol., 
San José: Imprenta Nacional, 1969; Rivera, Tirza, Evolución de los dere-
chos políticos de la mujer en Costa Rica, San José: Ministerio de Cultura 
Juventud y Deportes, 1981; González, Paulino, "Las luchas de la mujer", 
en: Ventana, 2 (1983), págs. 10-13; Chacón, María Cecilia, Las mujeres 
del 2 de agosto de 1947 en la vida política del país, San José: Universi-
dad de Costa Rica, tesis de Licenciatura en Historia, 1984; Mora, Virgi-
nia, Mujer e historia: La obrera urbana en Costa Rica (1892-1930), San 
José: Universidad de Costa Rica, tesis de Licenciatura en Historia, 1992; 
Mora, Virginia, "La mujer obrera en la educación y en el discurso perio-
dístico en Costa Rica (1900-1930)", en: Anuario de Estudios Centroame-
ricanos, 1/19 (1993), págs. 67-77; Barahona, Macarena, Las sufragistas 
de Costa Rica, San José: Editorial Universidad de Costa Rica, 1994; Cu-
billo, Ruth, Las imágenes de la mujer en el Repertorio Americano, San 
José: Universidad de Costa Rica, tesis de Maestría en Literatura, 1994; 
Sharrat, Sara, "The Sufragist Movement in Costa Rica, 1889-1949. Cen-
tennial ofDemocracy?", en: Abshagen Leitinger, Ilse (ed.), The Costa Ri-
can Women 's Movement. A Reader, Pittsburgh, PA: University of Pitts-
burgh Press, 1997, págs. 61-83; Palmer, Steven!Rojas, Gladys, "Educating 
Señorita: Teacher Training, Social Mobility and the Birth of Costa Rican 
Feminisrn, 1885-1925", en: Hispanic American Historical Review, 1/78 
(1998), págs. 45-82; Rodríguez, Eugenia, "Los discursos sobre la partici-
pación de las mujeres en la política en Costa Rica (1910-1949)", en: Re-
vista Parlamentaria, 1/7 (1999), págs. 85-122. 
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ca la lucha por el sufragio femenino fue liderada por el movimiento 
feminista, el cual contó con un escaso apoyo masculino y femenino de 
base, y tuvo que enfrentar una gran resistencia conservadora. 
Frente a estas posiciones contrasta la de Sara Casal, una de las 
principales líderes de la Liga Feminista, quien en 1925 se hizo eco de 
esta protesta contra la subvaloración de la participación de las muje-
res en la política y defendió fervientemente la legitimación del sufra-
gio femenino. Estos argumentos se encuentran resumidos en su artícu-
lo titulado "El feminismo y la mujer costarricense", publicado en el 
diario La Tribuna en 1925: 
"[ ... ] no es una novedad la mujer en la política; siempre la mujer ha 
tenido sus opiniones políticas y ha trabajado y llevado entusiasmo allí, 
donde la indiferencia de los hombres es lo que brilla [ . .. ] . Hasta ahora 
la política la hemos hecho ilegalmente y el hombre no se había opues-
to. ¿Por qué no hacerla legalmente? ¿No sería más correcto?"5 
Esta ponencia propone como argumento central que para poder 
comprender mejor por qué la reforma del voto femenino sólo fue 
aprobada después de treinta años (por el decreto del 20 de junio de 
1949), es necesario ir más allá del análisis de los cambios en los ar-
gumentos legislativos y en las percepciones a favor o en contra de la 
participación de las mujeres en la política y de su acceso al voto, y de 
la exaltación de la importante labor desplegada por las feministas en 
esta lucha.6 A la par de estos factores, también debe incorporarse el 
análisis del papel clave que jugó la dinámica del contexto político y 
electoral. A diferencia del primero, este último factor ha sido menos 
analizado, aunque ahora contamos con una serie de investigaciones 
recientes. 7 
5 Casal, Sara, "El feminismo y la mujer costarricense", en: La Tribuna 27 
de enero 1925, pág. 6. 
6 Acuña, La mujer costarricense ... ; González, "Las luchas de la mujer. .. "; 
Chacón, Las mujeres del 2 de agosto ... ; Barahona, Las sufragistas de 
Costa Rica ... ; Sharrat, "The Sufragist Movement in Costa Rica ... "; Ro-
dríguez, "Los discursos sobre la participación ... ". 
7 Molina, lván/Lehoucq, Fabrice, Urnas de lo Inesperado. Fraude Electo-
ral y Lucha Política en Costa Rica (1 90 1-1948), San José: Editorial de la 
Universidad de Costa Rica, 1999. Molina, lván/Lehoucq, Fabrice, Fraud, 
Electoral Reform and Democracy. Costa Rica in Comparative Perspecti-
ve, en preparación. Para una discusión más detallada de la conformación 
de las instituciones democráticas, véase también: Lehoucq, Fabrice, Insti-
tuciones Democráticas y Conflictos Políticos en Costa Rica, Heredia: 
EUNA, 1998, págs. 27-58. Lehoucq, Fabrice, "Institutionalizing Demo-
cracy: Constraint and Ambition in Electoral Reform", en: Comparative 
Politics, en prensa. 
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Las principales fuentes utilizadas en este trabajo son los artículos 
de periódicos y de revistas y las discusiones legislativas que aborda-
ron el debate sobre la participación de las mujeres en la política y el 
acceso al sufragio femenino durante el período entre 1900 y 1949.8 
Aunque estas fuentes son limitadas, creemos que "son adecuadas para 
un acercamiento intelectual a los actores históricos y sus vivencias"9. 
En la primera parte de este trabajo, me concentraré en analizar los 
principales antecedentes históricos del movimiento sufragista costa-
rricense. En la segunda parte, analizaré el tipo de discursos que circu-
laban sobre la participación de las mujeres en la política y su acceso 
al voto. Y, por último, en la tercera sección culminaré con el análisis 
de la dinámica cambiante del contexto político-electoral en el marco 
del cual se disputaban y negociaban diversas estrategias entre los sec-
tores políticos con el fin de controlar el poder del Estado, que final-
mente condicionaron en gran medida que la reforma del voto femeni-
no se aprobara sólo en 1949. 
l. Antecedentes históricos del movimiento feminista y sufragista 
costarricense 
En el caso costarricense, aún falta mucho por investigar acerca del 
movimiento sufragista y de las tendencias y estrategias de las mujeres 
que integraban el movimiento feminista. Sin embargo, se cuenta con 
varios estudios a través de los cuales se han logrado establecer algu-
nas de las principales características de este proceso de conquista del 
voto femenino en el período entre 1890 y 1949.10 
Es a partir de este período que tomó mayor auge el debate sobre la 
igualdad de la mujer y sobre sus condiciones sociales y políticas, y el 
planteamiento más sistemático de reformas constitucionales tendien-
tes a favorecer los derechos políticos femeninos . Este proceso se da 
en el marco de: 1) una gran efervescencia socio-política y de reforma 
electoral; 2) el fortalecimiento de las políticas sociales del Estado li-
8 Lamentablemente no disponemos de fuentes orales, ya que todas las líde-
res que integraron la Liga Feminista y la mayoría de otros políticos pro-
minentes que participaron en el proceso han muerto. 
9 Lavrin, Asunción, "Género e Historia: Una conjunción a finales del siglo 
XX", en: Secretaría General 49° ICA (ed.), 49° Congreso Internacional 
de Americanistas, Memorias, Colección 49° JCA 1, Quito: Ediciones Ah-
ya-Y ala, 1997, pág. 72. 
10 Barahona, Las sufragistas de Costa Rica .... 
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beral; 3) la construcción de un modelo hegemónico liberal y, 4) la re-
definición del sistema ideológico de género, mediante la ampliación 
de los espacios para las mujeres y el auge de demandas para que las 
mujeres tuvieran un acceso igualitario a la educación y al trabajo asa-
lariado, y a mejores condiciones laborales, de higiene y de salud. u 
También encontramos en este proceso de lucha sufragista la in-
fluencia específica y determinante de variadas coyunturas, entre las 
cuales destacan: 1) el impacto de las campañas sufragistas del pujante 
movimiento femenino de otros países, iniciadas en el siglo XIX en 
Europa, Estados Unidos y otros países de América Latina; 2) el forta-
lecimiento de los nexos de las organizaciones feministas a nivel mun-
dial a principios del siglo XX, incluyendo el feminismo costarricense; 
3) las reformas electorales de 1913, 1925, 1927 y 1946; 4) la crisis 
política que se abrió con el golpe de Estado de 1917, la cual incentivó 
una activa participación femenina en el derrocamiento de la dictadura 
de los Tinoco en 1919, y el primer planteamiento del derecho al voto 
femenino ante una Asamblea Constituyente; 5) el auge del movimien-
to obrero de principios del siglo XX y del Partido Reformista en 
1923, los cuales estimularon una mayor integración femenina en las 
luchas políticas; 12 6) el papel clave que tuvo la fundación de la Liga 
Feminista en 1923 y sus constantes campañas sufragistas en 1925, 
1929, 1931, 1932, 1934, 1939, 1943 y 1947; y 7) el impacto determi-
nante de los movimientos de mujeres pro derechos civiles y electora-
les de la década de 1940 y en la Guerra Civil de 1948.13 
11 Mora, Virginia, "Los oficios femeninos urbanos en Costa Rica ( 1864-
1927)", en: Mesoamérica, 27 (1994), págs. 127-155; Palmer, Steven, 
"Pánico en San José. El consumo de Heroína, la cultura plebeya y la polí-
tica social en 1929", en: Molina, Iván/Palmer, Steven (eds.), El paso del 
cometa. Estado, políticas sociales y culturas populares en Costa Rica, 
1800-1950, San José: Editorial Porvenir, 1994, págs. 191-224; Molina, 
Iván, "El paso del Cometa Halley por la cultura costarricense de 1910", 
en: Molina, Iván/Palmer, Steven (eds.), El paso del cometa .. . , págs. 167-
190; Palmer, Steven, "Confmement Policing and the Emergency of Social 
Policy in Costa Rica, 1880-1935", en: Salvatore, Ricardo/Aguirre, Carlos 
( eds. ), The Birth of the Penitentiary in Latín America, Austin: University 
of Texas Press, 1996, págs. 224-253; Palmer/Rojas, "Educating Señori-
ta .. . "; Molina/Lehoucq, Urnas de lo Inesperado .. . ; Rodríguez, "La rede-
finición de los discursos ... ". 
12 Mora, Virginia, Rompiendo mitos y forjando historia. Mujeres urbanas y 
relaciones de género en el San José de los años veinte, San José: Univer-
sidad de Costa Rica, tesis de Maestría en Historia, 1998, págs. 392-425. 
13 Miller, Francesca, Latín American Women and the Search for Social Jus-
tice, Hanover y Londres: University Press of New England, 1991, págs. ! l 
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En síntesis, proponemos que dentro de este período de evolución 
del movimiento sufragista podemos distinguir tres grandes etapas: 
1890-1910, 1910-1923 y 1923-1949.14 La etapa preliminar de 1890-
1923 se caracterizó por la apertura de la discusión periodística y de la 
formulación de los primeros planteamientos sobre la igualdad y los 
derechos políticos de las mujeres ante el Congreso. Así, nos encon-
tramos con que el derecho al voto femenino fue planteado aparente-
mente por primera vez en 1890 por el presidente José Joaquín Rodrí-
guez en un discurso legislativo sobre reformas electorales. Según sus 
argumentos, basados en una óptica liberal igualitaria, la necesidad de 
promover el sufragio femenino se justificaba como una decisión con-
secuente con: 
"[ ... ] la civilización moderna y el avance de los principios democráti-
cos, [ ... porque] la mujer está dotada de iguales facultades y senti-
mientos que el hombre, y por tanto es tan capaz como él para ejercer 
sus derechos y tener justas y legítimas aspiraciones." 15 
Luego, en el lapso entre 1910-1923 el proceso de lucha por e 1 su-
fragio femenino adquirió una mayor fuerza, en el marco de la eferves-
cencia socio-política y de las reformas electorales y del auge del mo-
vimiento feminista internacional. En esta época, el Partido Reformista 
liderado por Jorge V olio, el movimiento obrero y más tarde el Partido 
Comunista (fundado en 1931) incentivaron la participación de las mu-
jeres en la política y defendieron la igualdad de los derechos de las 
muJeres. 
Por otra parte, en este período de 1910-1923 debemos citar los es-
fuerzos individuales de otras mujeres que contribuyeron a poner las 
bases para la fundación de la Liga Feminista, alimentadas por toda la 
influencia del movimiento feminista internacional. Entre ellas se des-
tacan Angela Acuña, la primera mujer abogada y una de las fundado-
ras de la Liga. Acuña hizo los primeros intentos de promoción del vo-
to femenino en sus artículos periodísticos a partir de 1912 y obtuvo en 
1916 la reforma al artículo 12 de la Ley Orgánica de los Tribunales, el 
cual impedía que las mujeres practicaran el notariado.16 Además, en el 
68-109; Lavrin, Women, Social Change ... , págs. 1-14; Barahona, Las su-
fragistas de Costa Rica ... ; Palrner/Rojas, "Educating Señorita ... ". 
14 Barahona, Las sufragistas de Costa Rica ... , págs. 41, 71, 83, 125 y 151-
156. Aunque nos inspirarnos en Barahona, en este caso proponernos una 
periodización más sencilla de la que esta autora sugiere. 
15 Barahona, Las sufragistas de Costa Rica .. . , pág. 43. 
16 Acuña, La mujer costarricense ... , vol. 2, págs. 343-351. 
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marco de la reforma electoral de 1913 toma mayor fuerza el debate 
sobre la igualdad y los derechos políticos femeninos. 
Finalmente, el período de 1923-1949 se caracterizó por una orga-
nización más sistemática del movimiento feminista costarricense, la 
cual se vio estimulada por la efervescencia del mismo a nivel interna-
cional, y supuso la fundación de la Liga Feminista el 12 de octubre de 
1923. Este hecho curiosamente coincidió con la fundación del Partido 
Reformista en enero de 1923.17 La Liga tuvo un papel fundamental en 
la conquista por el voto femenino, estableció desde su fundación es-
trechos vínculos con el movimiento feminista latinoamericano, y no 
contó con un importante apoyo de las bases femeninas, pero sí por 
parte de algunos presidentes, intelectuales y diputados liberales pro-
gresistas. Este proceso de lucha sufragista culminó con el decreto del 
20 de junio de 1949, con el cual se aprobó constitucionalmente el vo-
to femenino, o sea después de una prolongada lucha de 30 años. 
La Liga Feminista, al igual que otras organizaciones femeninas de 
otros países de Europa y América Latina y de las de Estados Unidos, 
estaba integrada en su mayoría por mujeres de clase media y alta, 
intelectuales, 18 maestras, estudiantes y graduadas del Colegio Superior 
de Señoritas, las cuales el 20 de junio de 1923 plantearon la primera 
propuesta en favor del voto femenino ante el Congreso. 19 Una vez es-
tablecida, la Liga lideró en forma más sistemática varias campañas en 
pro del sufragio femenino en 1925, 1929, 1931, 1932, 1934 y 1939, y 
también planteó otras propuestas a favor del voto femenino en el mar-
. co del debate sobre los derechos civiles y democráticos en 1943 y 
1947.20 
Luego, en el polarizado clima sociopolítico de la década de 1940, a 
los esfuerzos emprendidos por la Liga se sumaron los esfuerzos de al-
gunos grupos de mujeres que exigieron el cumplimiento de los dere-
chos civiles y electorales en favor de los varones. Aunque las investi-
gaciones disponibles no han podido aún determinar con claridad cuál 
fue exactamente el papel que tuvo la Liga en esta etapa, lo que sí se 
sabe es que en este proceso tuvieron un papel protagónico la Alianza 
de Mujeres Costarricenses del Bloque de Obreros y Campesinos 
17 
·Ranúrez, Victoria, Jorge Volio y la revolución viviente, San José: Edicio-
nes Guayacán, 1989, pág. 66. 
18 Miller, Latin American Women ... , págs. 68-109; Lavrin, Women, Femi-
nism .. . , págs. 15-52. 
19 Palmer/Rojas, "Educating Señorita .. . ". 
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(nuevo nombre del Partido Comunista)/' las jornadas de los estudian-
tes y de las mujeres del 15 de mayo de 1943, el movimiento de Las 
Mujeres del 2 de Agosto de 1947, la Unión de Mujeres del Pueblo 
(fundada el 22 de agosto de 194 7 con mujeres del Partido Vanguardia 
Popular,_ antes Bloque de Obreros y Campesinos), y todas las mujeres 
que participaron activamente en la Guerra Civil de 1948.22 
2. Los discursos sobre la participación de las mujeres en la políti-
ca y el sufragio femenino 
Ahora pasaremos a analizar el papel que jugaron los diferentes ti-
pos de discurso acerca de la participación de las mujeres en la política 
y, qué influencia tuvieron estos aspectos ideológicos en el proceso de 
lucha por la reforma del sufragio femenino. 
Al igual que en los casos de México, Colombia, Chile, Argentina, 
Uruguay y Brasil,23 en este debate planteado en la prensa y en los dis-
cursos legislativos sobre la participación de las mujeres en la política 
y el derecho al sufragio en la Costa Rica del período de 1910-1949, 
tuvo un gran peso la óptica conservadora oposicionista y antisufragis-
ta, la cual contó en su mayoría con el apoyo masculino, pero también 
femenino. Además, este debate se desenvolvió en un escenario políti-
co en donde se confrontaban, dialogaban e interconectaban diversos 
discursos: el conservador y el de la Iglesia, el de las feministas, el de 
los reformistas y liberales, y el del movimiento obrero. Aunque los 
discursos liberal, feminista, reformista y del movimiento obrero coin-
cidían con el discurso conservador en enfatizar y legitimar priorita-
riamente los roles tradicionales de género, a la vez los cuestionaban y 
redefinían en sus debates a través de la mezcla de dos énfasis argu-
mentativos: uno igualitario y otro en pro de la diferencia sexual feme-
nina.24 
21 El Bloque de Obreros y Campesinos, o Partido Comunista, cambió su 
nombre en 1943 por el de Partido Vanguardia Popular, liderado por Ma-
nuel Mora. 22 Barahona, Las sufragistas de Costa Rica ... , págs. 125-149; Chacón, Las 
mujeres del 2 de agosto ... , págs. 134-187. 
23 Miller, Latín American Women ... , págs. 68-1 09; Lavrin, Women, Social 
Change and Feminism, págs. 15-52, 257-352; Besse, Restructuring Patri-
archy, págs. 164-198; Luna!Villarreal, Historia, Género y Política ... , 
págs. 59-146. 24 Nos inspiramos aquí en el trabajo de Cano, Gabriela, "La ciudadanía de 
las mujeres: disyuntiva entre la igualdad y la diferencia sexual (México, 
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Desde el punto de vista conservador, la participación política de la 
mujer y el feminismo eran visualizados como un símbolo de degrada-
ción de los atributos "propios" del sexo femenino y de su femineidad, 
como una amenaza a los roles tradicionales de género, ya que se creía 
que al ingresar la mujer al mundo político le robaría al hombre sus 
puestos en el trabajo y el poder en el hogar. Este pensamiento se en-
contraba resumido en el artículo "El problema feminista", de Leopol-
do Lugones, publicado en La Epoca en junio de 1916. Según Lugo-
nes: 
"[ . .. ] cada crisis feminista ha coincidido en la historia con la crisis de 
estabilidad, lo cual asimila desde luego el feminismo a la prostitución 
[ . .. ] Si las mujeres supieran historia, advertirían que el feminismo es 
una doctrina de infamia y degradación ( ... ]. Los éxitos de la civiliza-
ción que los pueblos disfrutan en la prosperidad y en la paz de las 
ideas, coinciden a su vez con el estado exclusivamente doméstico de la 
mujer."25 
En contraste con este discurso conservador, se encontraba el dis-
curso emancipador de las feministas, el cual contó también con el 
apoyo de algunos prominentes intelectuales y políticos liberales, ten-
dencia similar a la de otros países de América Latina.26 Para poder te-
ner un impacto más legitimador en medio de este contexto de gran 
oposición, el discurso feminista incluía tanto un énfasis igualitario 
como un énfasis en la diferencia sexual. Lo anterior se refleja en par-
ticular en los artículos de Angela Acuña y Sara Casal, dos de las prin-
cipales líderes fundadoras de la Liga Feminista. El énfasis igualitario 
se puede apreciar, por ejemplo, en el primer ensayo feminista "Confe-
rencia", que publicó Angela Acuña en 1912 en la revista Cordelia, (o 
1917-1953)", en: Martha Moscoso (ed.), Palabras del Silencio. Las Muje-
res Latinoamericanas y su Historia, Quito: Abya-Y ala, UNICEF y Emba-
jada Real de los Países Bajos, 1995, págs. 152-153. Cano se inspira a su 
vez en los planteamientos de: Offen, Karen, "Definir el feminismo: un 
análisis histórico comparativo", en: Historia Social, 9 (1991), págs. 103-
135. 
25 Lugones, Leopoldo, "El problema feminista", en: La Epoca, 13-14 de ju-
nio 1916, pág. 2. 
26 Lavrin, Women, Feminism ... , págs. 15-52 y 257-352; Besse, Restructur-
ing Patriarchy .. . , págs. 164-198; Luna/Villarreal, Historia, Género y Po-
lítica ... , págs. 59-146; González, Victoria, "Mujeres Somocistas: 'La Pe-
chuga' y el Corazón de la Dictadura Nicaragüense (1936-1979)", en: Ro-
dríguez, Eugenia (ed.), Entre silencios y Voces ... , págs. 197-216; Marco 
Serra, Y o landa, "El feminismo de los años veinte y la redefmición de la 
femineidad en Panamá", en: Rodríguez, Eugenia, ed., Entre silencios y 
Voces ... , págs. 183-196. 
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sea antes de la fundación de la Liga). En este ensayo, Acuña afirmaba 
que en los tiempos modernos que corren, las mujeres debían disfrutar 
de los mismos derechos que los hombres y que debía superarse la 
concepción de que la función de las mujeres debía limitarse a ser ma-
dre y esposa sometida exclusivamente al entorno doméstico, ya que 
tenían derecho a educarse para servir mejor a la patria. 27 
Además, dentro de sus estrategias para lograr que las mujeres ob-
tuvieran una serie de derechos civiles y ciudadanos en igualdad de 
condiciones con los hombres, las principales líderes de la Liga Femi-
nista trataron de justificar la conquista del sufragio femenino y de le-
gitimarlo ideológicamente como un instrumento clave con el cual las 
mujeres podrían ayudar a enfrentar los graves problemas que aqueja-
ban a la sociedad, y contribuir a mejorar su condición social y la de 
sus familias e hijos. Según Angela Acuña, 
"[ ... ] la emancipación familiar, intelectual, civil y económica no po-
drían conseguirse fácilmente sin haber antes obtenido la política. Si 
cierto es que aquéllas llegarían por medio del voto, éste debía perfec-
cionar la última. "28 
Por otra parte, este discurso feminista en su lucha por tomar mayor 
legitimidad también enfatizaba la diferencia sexual femenina y la im-
portancia de las funciones maternales. En este sentido, Angela Acuña 
resaltaba que las feministas ante todo son madres, y que como tales 
tienen un papel socio-político clave en este proceso de formación de 
los hijos de la patria: 
"La mujer moderna ante todo es madre, y en ese hermosísimo princi-
pio universal basa las doctrinas de su feminismo [ . .. ]. [Las] feministas 
modernas en su casi totalidad inspiran sus gestiones y campañas en un 
propósito patriótico y santo; en el que las naciones se repueblen con 
hijos bien nacidos y en condiciones propicias para conservarlos sanos 
y útiles a sí mismos y a sus semejantes por medio de una educación 
sustentada en principios científicos indubitables bajo la égida de idea-
les factibles y justos."29 
Sin embargo, aunque Acuña avalaba la participación activa de las 
mujeres en el cambio social y político, ésta no debía ser ardiente: 
"[ .. . ]porque su puesto está en el estrado excelso del hogar[ ... ]. [No] 
debemos [dejamos arrebatar por la política ... ], porque rebajaríamos 
27 Acuña, Angela, "Conferencia", en: Cordelia 1912, 12, págs. 52-53. 
28 Acuña, La mujer costarricense .. . , vol. 2, pág. 344. 
29 Acuña, Angela, en: La Tribuna, 2 de junio 1934, pág. 8. 
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todas las nobles cualidades y los delicados sentimientos que adornan el 
corazón de la mujer."30 
Finalmente, Angela Acuña enfatizaba que en esta lucha sufragista, 
pese a la gran oposición masculina y femenina, el trabajo ha sido y 
debe ser conjunto entre los sexos.31 
En síntesis, el discurso de Angela Acuña enfatizaba a la vez la 
igualdad de derechos para la mujer y su papel protagónico como ma-
dre-esposa y educadora de los hijos de la patria. Así, al igual que otras 
feministas contemporáneas de América Latina, las feministas liberales 
costarricenses, cuyo origen social era de la clase media y alta, aunque 
cuestionaban las desigualdades del orden patriarcal, al mismo tiempo 
se constituyeron en un bastión de apoyo muy importante en la cons-
trucción del proyecto hegemónico nacional que encararon los libera-
les, el cual a su vez se basaba en un modelo tradicional de la división 
de roles. 32 
Por otra parte, en este escenario político también podemos encon-
trar los discursos de los intelectuales y políticos liberales progresistas 
en favor del sufragio femenino, los cuales también serán motivo de un 
análisis más detallado en la siguiente sección, que analizará el papel 
del contexto político electoral en el proceso de la reforma del sufragio 
femenino . Sin embargo, de acuerdo con Virginia Mora, es importante 
resaltar aquí que dentro de las principales innovaciones políticas de la 
década de 1920, el Partido Reformista se destacó por incorporar acti-
vamente a las mujeres, considerándolas como elemento clave dignifi-
cador e inspirador de la política, baluarte de la moral y de los mejores 
valores de justicia social, y como elemento legitimador, organizativo 
y expansivo del movimiento. Esto último, por otra parte, tiende tam-
bién a desmitificar la imagen de que antes de la conquista del sufragio 
las mujeres no participaban en la política.33 Para el general Jorge Vo-
lio, líder del Partido Reformista: 
30 Acuña, Angela, en: Cordelia 1912, 12, págs. 50-52. 
3 1 Acuña, Angela, en: La Tribuna, 2/6/1934, págs. 1 y 8. 
32 Cano, "La ciudadanía", págs. 152-153; Tuñón, Enriqueta, "La lucha polí-
tica de la mujer mexicana por el derecho al sufragio y sus repercusiones", 
en: Ramos, Carmen (ed.), Presencia y Transparencia: La Mujer en la 
Historia de México, México: El Colegio de México, 1992, págs. 182-183; 
Lavrin, Women, Feminism ... , págs. 15-29; Masiello, Francine, Between 
Civilization and Barbarism. Women, Nation, and Literary Culture in 
Modern Argentina, Lincoln y Londres: University of Nebraska Press, 
1992, págs. 53-80; Besse, Restructuring Patriarchy ... , pág. 25. 
33 Mora, "Rompiendo mitos .. . ", págs. 394-400. 
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"[ . .. ] Las mujeres y los niños no tendrán voto [ ... ], pero si el voto de 
los que lo tienen llegara a ser burlado, nadie podría impedir que estas 
falanges -la una de perenne delicadeza y la otra de brillante esperan-
za- asistan~ las primeras, al movimiento de reinvidicación [por la jus-
ticia social. "34 
Finalmente, también encontramos en este escenario político al mo-
vimiento obrero, cuyos pronunciamientos sobre la cuestión femenina 
parecieron tomar mayor vigor a partir de la década de 191 O según in-
dica la evidencia de la literatura y de los diarios de la época. Al igual 
que los liberales y las feministas, el movimiento obrero se hizo eco de 
todo este debate sobre la participación de la mujer en la política, en el 
marco de sus luchas por educar a las mujeres obreras para que pudie-
ran desempeñar mejor su papel fundamental en la reforma social, en 
la dignificación de la vida obrera y en la formación de sus hijos. 
Además, al igual que los liberales y las feministas, el movimiento 
obrero defendía tanto la igualdad de condiciones de las mujeres con 
respecto a los hombres como su rol tradicional de madre-esposa, res-
ponsable de poner las bases morales e intelectuales en la familia y en 
la patria, con el fin de reformar y civilizar la sociedad. 
Este tipo de enfoque lo encontramos esbozado por las y los líderes 
obreros como Félix Montes, Dorotea T. de Barrera y Rosa Casals.35 
Esta última destacaba, al igual que algunas líderes obreras argentinas, 
chilenas y uruguayas contemporáneas,36 las dificultades que tenían las 
mujeres obreras para educarse, para ejercer su papel clave en la re-
forma social, en la dignificación de la vida obrera y en la formación 
de sus hijos, y para participar activamente en las asociaciones obreras. 
Estos puntos constituían la principal diferencia de clase entre los 
énfasis de los discursos esgrimidos por las feministas liberales de la 
Liga y las feministas obreras. Rosa Casals esbozó estos argumentos 
en su artículo "Para la Mujer", publicado en la Hoja Obrera de enero 
y febrero de 1913: 
"[ . .. ] La instrucción de la mujer es un factor esencial que deben tener 
en cuenta los que anhelan renovar la sociedad actual y aspiran a civili-
zar a los pueblos. La mujer instruída, educada convenientemente, ya 
comprendería lo bueno y lo malo [ ... ] y estaría bien preparada para 
hacer de sus hijos hombres honrados e inteligentes, libres, buenos 
[ ... ]. Bien instruída la mujer comprendería eso y comprendería que 
34 V olio, Jorge, en: La Prensa, 25 de agosto 1923, pág. l. 
35 Montes, Félix, en: Hoja Obrera, 17 de agosto 1912, pág. 3. Barrera, Do-
rotea T. de, en: Hoja Obrera, 11 de marzo 1913, pág. 2. 
36 Lavrin, Women, Feminism ... , págs. 20-25. 
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cuando un obrero habla de la transformación social, no delira, lo hace 
plenamente convencido de que tarde o temprano ha de realizarse; y 
sabría que es un deber suyo el estar asociada, para cooperar en esa 
gran obra [ ... ] Y o creo que es en la sociedad de resistencia donde la 
mujer encontrará mayor satisfacción a sus anhelos."37 
Además, junto a la lucha liderada por la educación de las mujeres 
obreras, el movimiento obrero también respaldó el voto femenino, pe-
ro esta cuestión no se constituyó en el caballo de batalla del movi-
miento obrero. Así, al igual que muchos de los partidos obreros de 
otros países de América Latina, 38 sus mayores esfuerzos se concentra-
ron en promover prioritariamente la creación y la consolidación de las 
reformas sociales y la participación activa de las mujeres en las orga-
nizaciones obreras, respaldando a sus compañeros en sus luchas por 
consolidar un frente obrero unido y legitimado como una gran familia 
ante las fuerzas explotadoras del capitalismo. 
De esta manera, la defensa de una agenda política específicamente 
femenina se encontraba subsumida dentro de las prioridades generales 
de los partidos políticos. Lo anterior se patentiza en el hecho de que, 
pese a que en 1931 se incluyó por vez primera en un programa de un 
partido político, el del Partido Comunista, una cláusula que apoyaba 
el derecho al sufragio femenino, éste no era considerado de funda-
mental importancia. De acuerdo con Manuel Mora, principal líder del 
Partido Comunista, el sufragio 
"[ ... ] tenía un gran efecto sobre todo en las mujeres de pequeña y alta 
burguesía, de las intelectuales con cultura, pero no le hace efecto a la 
gran masa campesina( ... ]. La mujer nada gana con que le permitamos 
ir a votar una papeleta en una urna y una papeleta hecha por un grupo 
de capitalistas [ . .. ] . El simple deseo de votar no es reivindicar los de-
rechos de la mujer ni los del hombre."39 
3. El contexto de lucha político-electoral y la aprobación del su-
fragio femenino 
Finalmente, en este último punto de mi presentación analizaré la 
gran importancia que tuvo el contexto de lucha político-electoral en el 
proceso de conquista del sufragio femenino. Sin duda, hasta aquí es 
claro que en este proceso la Liga Feminista tuvo un gran peso, al igual 
37 Casals, Rosa, "Para la mujer", en: Hoja Obrera, 28 de enero 1913, pág. 3 
y 4 de febrero 1913, pág. 2. 
38 Lavrin, Women, Feminism ... , pág. 16. 
39 Barahona, Las sufragistas de Costa Rica ... , págs. 174-176. 
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que los diversos discursos pro o antisufragistas. Sin embargo, nuestra 
tesis es que estos factores no son suficientes para dar una respuesta 
más acabada a esta pregunta de por qué se retrasó la aprobación del 
voto femenino hasta 1949. Para entender este fenómeno, debemos ir 
más allá, y analizar el trasfondo de la dinámica de la lucha por el po-
der y el contexto político electoral en el cual se inserta dicho proceso. 
De acuerdo con Molina y Lehoucq,40 en este complejo contexto 
político encontramos a los partidos luchando por controlar el poder y 
por consolidar y expandir su espacio político. El desarrollo de las ins-
tituciones democráticas en Costa Rica fue producto de los enfrenta-
mientos entre los políticos por controlar el poder, en un contexto en el 
cual ninguna de las fuerzas políticas contendientes podía monopoli-
zarlo. Por tanto, debieron establecer compromisos y arreglos con otros 
sectores y correr el riesgo de impulsar reformas y alianzas políticas 
temporales o inciertas. Esto último, explica por qué tomó tanto tiempo 
. reformar las prácticas electorales con el fin de impedir la realización 
de prácticas fraudulentas (la primera mitad del siglo XX) y aprobar el 
sufragio femenino, el cual tras el fallido intento en la década de 1920 
no fue aprobado hasta 1949.41 
En efecto, hay que recordar que antes de todas las reformas electo-
rales paulatinas emprendidas entre 1890 y 1949, el voto no era ni di-
recto (reforma de 1913) ni secreto (reforma de 1925) ni obligatorio, y 
que no había instancias institucionales como el Registro Civil o una 
Comisión Electoral que regulara efectivamente el ejercicio del voto, 
por lo que el fraude estaba presente en todo el proceso electoral.42 Es 
en este marco en que debemos ubicar la mayoría de las propuestas pa-
ra aprobar el voto femenino planteadas por diputados y presidentes 
entre 1890 y 1949. 
En términos generales, el debate sobre el sufragio femenino a nivel 
legislativo y de la prensa, aunque mostró posiciones intermedias, evo-
lucionó de un polo de gran oposición en 1925 (61.5%) hacia un polo 
40 Molina!Lehoucq, Urnas de lo Inesperado ... ; Molina/Lehoucq, Fraud, 
Electoral Reform and Democracy ... . 
41 Molina/Lehoucq, Urnas de lo Inesperado ... , págs. 77-81 ; 
Molina/Lehoucq, Fraud, Electoral Reform and Democracy ... , cap. 4. 
42 Molina/Lehoucq, Urnas de lo Inesperado ... ; Molina/Lehoucq, Fraud, 
Electoral Reform and Democracy ... ; Molina, Iván/Lehoucq, Fabrice, "Po-
litical Competition and Electoral Fraud: A Latín American Case Study", 
en: Journal of Interdisciplinary History, 2130 (1999), págs. 199-234. 
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de gran aprobación en 1949 (80.5%).43 En otras palabras, los legisla-
dores que apoyaban dicha reforma pasaron de poco más de una terce-
ra parte a más de las tres cuartas partes. No obstante, esto último no 
implicó que desaparecieran las actitudes conservadoras contra la par-
ticipación de las mujeres en la política y su acceso al voto. 
¿Por qué se dio esta variación tan significativa? Obviamente, lo 
que primero salta a la vista es el peso de las actitudes sexistas y con-
servadoras de los legisladores como un elemento que retrasó dicha re-
forma. Sin embargo, sostenemos la tesis de que la dinámica de la lu-
cha por el poder y de las reformas electorales tuvo también un papel 
muy determinante en este proceso. De acuerdo con los argumentos de 
Molina y Lehoucq, para que pudiera aprobarse el voto femenino de-
bieron cumplirse al menos dos condiciones estratégicas en este esce-
nario de disputa político-electoral: 1) que algún partido considerara 
electoralmente ventajoso promover la reforma, y 2) que existiera un 
conjunto de movimientos sociales bien organizados que ejercieran su-
ficiente presión sobre los políticos, y sobre los moderados en el poder, 
para ayudarlos a reconocer que la aprobación de dicha reforma les 
atraería muchos votos. La existencia de ambas condiciones posibilita-
ría la formación de una gran coalición para promover reformas de 
gran alcance, situación que sólo fue posible en el marco de la polari-
zación política de la década de 1940.44 
Por otra parte, debe tenerse en cuenta el factor fundamental de que 
para los partidos políticos era complicado controlar a los votantes. 
Cualquier reforma electoral tendría que ser entonces producto de un 
largo proceso de negociación y conflicto. La aprobación del voto fe-
menino, que en principio supone duplicar el tamaño del electorado, 
implicaba un aumento considerable del margen de incertidumbre para 
las primeras elecciones en que dicha reforma estuviera en vigor. 
Estas contradicciones y estrategias, por ejemplo, se evidenciaron 
ya con claridad en las coyunturas políticas específicas anteriores en 
las que se planteó la reforma del sufragio femenino, como fue en el 
caso de las propuestas del presidente José Joaquín Rodríguez en 1890 
y del presidente Julio Acosta en 1920. 
Ambos presidentes argumentaban que las mujeres se merecían el 
derecho al voto, basándose en argumentos igualitarios y refiriéndose 
también a su participación en la defensa del sistema democrático en 
43 Oficial, El Diario de Costa Rica, 25 de febrero 1925, pág. 4. Oficial, La 
Nación, 21 de junio 1949, págs. 1 y 7. 
44 Molina/Lehoucq, Urnas de lo Inesperado ... , págs. 77-81 y 193-200; Mo-
lina/Lehoucq, Fraud, Electoral Reform and Democracy ... , cap. 4. 
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las coyunturas políticas, y porque ellas representaban los más altos 
valores morales y democráticos. Luego del derrocamiento de la dicta-
dura de los Tinoco en 1919, donde las mujeres tuvieron un papel muy 
activo, el presidente Julio Acosta se pronunció en favor de conceder 
el voto a las mujeres en las elecciones municipales en su discurso pre-
sidencial del 8 de mayo de 1920. Acosta basaba sus argumentos en la 
necesidad de que las mujeres se integraran más activamente en la ac-
tividad pública, porque era necesario incrementar la participación del 
electorado debido a que se había incrementado el abstencionismo de 
los hombres.45 
En síntesis, puede afirmarse que más allá de los elementos ideoló-
gicos, tras estos argumentos esgrimidos por los partidos políticos es-
taban ciertas estrategias de cálculo político con el fin de controlar más 
el poder y eventualmente poder ampliar la base del electorado. Loan-
terior, algunas veces implicaba jugar con la riesgosa carta de una 
eventual reforma en pro del sufragio femenino, en particular en aque-
llas coyunturas políticas y electorales en que se abrían espacios para 
negociar ciertas reformas, como fue el caso en 18 90, 1913, 191 7, 
1920, 1925, 1927 y 1946. 
Por otra parte, también debemos ubicar en este contexto de lucha 
por el poder la estrategia política sistemática aplicada por el Partido 
Reformista (1923) y el movimiento obrero, los cuales emplearon la 
carta de incorporar activamente a las mujeres en las actividades polí-
ticas con el fin de ampliar la influencia y la fuerza política de su mo-
vimiento desde las bases. 
Aparte de las coyunturas ya mencionadas, resulta de especial inte-
rés la coyuntura de 1925, ya que fue a partir de entonces cuando se 
inició una campaña más sistemática en pro del sufragio femenino por 
parte de los políticos y de la Liga. En esa oportunidad, el grueso del 
debate legislativo se concentró en aprobar prioritariamente la reforma 
electoral en procura del voto masculino secreto y directo, la cual fue 
ratificada en marzo de 1925.46 En consecuencia, la propuesta del voto 
femenino quedó en una posición comprometida, y vino a evidenciar, 
en el fondo, una gran resistencia de los políticos a vulnerabilizar más 
su propia clientela electoral. 
Por otra parte, otro aspecto interesante que surge a manera de 
hipótesis del análisis de estos razonamientos es que, más allá de los 
45 Oficial, La Gaceta, 11 de mayo 1920. 
46 Oficial, Diario de Costa Rica, 15 de marzo 1925. 
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argumentos esgrimidos en favor del progreso, la civilización y la de-
mocracia y de la igualdad de capacidades y derechos, las demandas en 
favor de la aprobación del voto femenino fueron empleadas ocasio-
nalmente como una estrategia de los partidos políticos para favorecer 
reformas tendientes a democratizar un sistema electoral basado en el 
sufragio masculino. 
¿Cuáles fueron entonces las opciones para la Liga en este contexto 
adverso al sufragio femenino? Del análisis precedente de los argu-
mentos de los políticos y de las líderes de la Liga se desprende que ya 
para 193 O la propuesta del sufragio femenino se había convertido en 
un fenómeno político,47 pero que la Liga no había logrado avanzar lo 
suficiente, por lo que se vio obligada a variar un tanto su posición ori-
ginal en favor del voto femenino sin restricciones. 
De esta manera, las líderes de la Liga, 'al igual que otras sufragistas 
contemporáneas,48 optaron por la estrategia del voto femenino restrin-
gido, al estar conscientes de la gran resistencia política, de la falta de 
un amplio apoyo femenino de base o al menos de las mujeres obreras 
para presionar, y probablemente de la amenaza que implicaba duplicar 
el electorado al ingresar masivamente las mujeres. Esto último, se vio 
patentizado en la propuesta que planteó la Liga ante el Congreso en 
1931, según la cual el voto femenino se restringiría a las mujeres con 
educación y formación técnico-profesional.49 
Posteriormente nos encontramos con que la década de 1940 llega a 
marcar un hito especial en cuanto a la lucha por el reforzamiento de 
las instituciones y de los derechos civiles y democráticos, y a la con-
secuente aprobación del voto femenino en 1949. Este proceso se dio 
en el marco de una coyuntura sociopolítica sumamente polarizada y 
con una movilización femenina masiva en pro de los derechos civiles 
y electorales ante el estallido de la Guerra Civil de 1948. La década 
de 1940 se encuentra dominada por el ascenso al poder del grupo de 
Rafael Angel Calderón Guardia y de su sucesor Teodoro Picado, gru-
po que estableció una alianza con el Partido Comunista (entonces Par-
tido Vanguardia Popular). 
Esta alianza de los calderonistas con los comunistas se vino a con-
vertir a partir de 1942 en "la base para que la política costarricense 
empezara a ideologizarse y a polarizarse"50 • Este proceso se vio ali-
mentado y complejizado con las campañas sistemáticas que cuestio-
47 Acuña, La mujer costarricense ... , vol. 2, pág. 362. 
48 Lavrin, Women, Feminism ... , págs. 312-313 y 355. 
49 Oficial, La Gaceta, 3 de mayo 1931, pág. 723. 
50 Molina/Lehoucq, Urnas de lo Inesperado ... , pág. 161. 
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naban el sistema político, las prácticas electorales y los fraudes elec-
torales de 1942, 1944, 1946 y 1948, la participación creciente y masi-
va de las mujeres en estas confrontaciones en 1943 y 1947, y el esta-
llido de la Guerra Civil en 1948. 
En medio de este polarizado clima socio-político, ¿cuál fue el de-
rrotero que siguieron los planteamientos de reforma electoral en pro 
del voto femenino? Aprovechando el debate sobre los derechos civiles 
y democráticos de la década de 1940, el cual cuestionaba la injusticia 
del sistema electoral y democrático, la Liga Feminista presentó dos 
propuestas de sufragio femenino ante el Congreso en 1943 y 194 7, pe-
ro fracasó en su intento. En la primera de esas dos ocasiones, la Liga 
planteó su propuesta aprovechando el marco de la manifestación que 
se realizó el 15 de mayo de 1943 contra una propuesta de reforma 
electoral que reducía las atribuciones a las juntas electorales en el re-
cuento de los votos.51 
La causa de este reiterado fracaso debemos buscarla en el análisis 
precedente, el cual sugiere que en ese momento el voto femenino no 
era una prioridad para los intereses políticos de las dos fuerzas mayo-
ritarias en el poder (calderonistas y comunistas), ya que para sus 
miembros lo fundamental era lograr una alianza política que los ayu-
dara a consolidar y expandir el poder, y no arriesgarlo aumentando el 
electorado. 
Sin embargo, para 1946 las condiciones de lucha político-electoral 
se vieron modificadas al calor del proceso de discusión del Código 
Electoral de 1946, el cual obligó a redefinir las estrategias de cálculo 
político aplicadas por estos partidos, en particular de la fuerza calde-
ronista. Lo anterior se expresó en un viraje desde una posición contra-
ria al sufragio femenino hacia una favorable. De esta manera, al igual 
que en 1925, el sufragio femenino fue nuevamente utilizado como una 
estrategia de cálculo político, pero en este caso para vetar y posponer 
la reforma del código electoral, la cual afectaba los intereses caldero-
nistas.52 Más tarde, también el gobierno de Teodoro Picado planteó la 
necesidad de la reforma del voto femenino en junio de 1947, respal-
dándose en la necesidad de cumplir con el compromiso establecido al 
firmar la Carta de las Naciones Unidas. 53 
51 Barahona, Las sufragistas de Costa Rica .. . , págs. 130-141. 
52 Molina/Lehoucq, Fraud, Electoral Reform and Democracy ... , cap. 6, pág. 
6. 
53 Chacón, Las mujeres del 2 de agosto ... , anexo l. 
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Por otra parte, también los cortesistas, una vez separados del Parti-
do Republicano, hicieron uso de esta estrategia de apoyar el sufragio 
femenino, aunque siempre habían sido sus fieles opositores, por lo 
que el sufragio femenino se convirtió a partir de 1943 en uno de sus 
principales argumentos de campaña política, quizá como un instru-
mento para poder superar el recorte en su base electoral. 54 
También es necesario tomar en consideración que en de lucha por 
la justicia en el ejercicio de los derechos civiles y democráticos de los 
ciudadanos masculinos que se desarrolló en la década de 1940, las 
mujeres jugaron un papel de presión muy significativo. Estas mujeres 
se organizaron en el movimiento del 2 de agosto de 194 7, en el cual la 
Liga no tuvo una participación tan beligerante como en el movimiento 
de 1943. Aunque se reivindicaba la pureza del sufragio, no se cuestio-
naba explícitamente la ausencia del sufragio femenino, probablemente 
porque en esta coyuntura los objetivos generales de purificar el siste-
ma político democrático eran más importantes que encauzar la lucha 
por el voto. 55 De esta manera, se llegó a una coyuntura en la cual la 
lucha liderada en principio por la Liga en favor del voto femenino fue 
completamente absorbida por la integración de las mujeres en la lucha 
entre las principales fuerzas políticas en beneficio del ejercicio de los 
derechos civiles y democráticos de la ciudadanía. 
Finalmente, una vez pasada la Guerra Civil de 1948, la cual impli-
có un serio reacomodo de las fuerzas políticas en donde resultaron 
perdedores Calderón, Picado y los comunistas, y ganadores los ulatis-
tas y los figueristas, se abrió la posibilidad de una nueva Constituyen-
te. En ese marco se aprobó el voto femenino el20 de junio de 1949, al 
cual se sumaron otra serie de reformas electorales de gran envergadu-
ra, como la creación del Tribunal Supremo de Elecciones, la introduc-
ción de la cédula de identidad con fotografia y del voto secreto y di-
recto extendido a todos los ciudadanos mayores de edad de ambos 
sexos. 56 
A diferencia de lo que ocurrió en 1925, el debate legislativo de 
1949 se movió abrumadoramente en favor del sufragio femenino. Al 
igual que en las coyunturas políticas de 1890 y de 1920, los argumen-
tos esgrimidos por los diputados se centraban, en orden de importan-
cia, en el papel protagónico y el gran civismo que habían tenido las 
mujeres en los acontecimientos políticos de estos últimos años, sus 
54 Oficial, Diario de Costa Rica, 16 de mayo 1943. 
55 Barahona, Las sufragistas de Costa Rica ... , págs. 130-141 ; Chacón, Las 
mujeres de/2 de agosto ... , págs. 134-145. 
56 Molina/Lehoucq, Urnas de lo Inesperado .. . , págs. 181-191. 
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capacidades intelectuales, su acceso creciente a la educación y su pa-
pel clave en la formación de los hijos de la patria y como agentes cla-
ve en el adecentamiento de la práctica política. 
En resumen, más allá de estas argumentaciones que enfatizaban la 
conquista del derecho al sufragio por la participación de las mujeres 
en las coyunturas políticas y como baluartes morales, se esconden una 
serie de factores de fondo que explican por qué se aprobó el voto fe-
menino en este contexto. La respuesta puede ser que aunque los polí-
ticos en su discurso podían estar a favor o en contra del voto femeni-
no, la posición que tomaron no dependía de su ideología sino de razo-
nes de estrategia política. Como ya señalamos, la aprobación del voto 
femenino significaba duplicar el tamaño del electorado e incrementar 
los márgenes de incertidumbre para las próximas elecciones. 
Además, como vimos, en el marco de la polarización de los años 
cuarenta, la aprobación del sufragio femenino quedó relegada a un se-
gundo plano, y por otra parte la participación masiva de las mujeres 
en favor de las garantías electorales no estaba asociada con la conse-
cusión del voto femenino. En consecuencia, lo que ocurrió en la déca-
da de 1940 fue similar a lo que ocurrió en la década de 1920, es decir 
que la movilización de las mujeres en favor del sufragio en la década 
de 1920 y la movilización de las mujeres en favor de las garantías 
electorales en la década de 1940 contribuyeron básicamente a refor-
mar las leyes electorales para garantizar el voto de los varones. 
De esta manera, la aprobación del sufragio femenino en 1949 sólo 
es comprensible en un marco en el cual dos de los principales partidos 
políticos de la época (Republicano Nacional y Vanguardia Popular) 
habían sido perseguidos y desarticulados. La aprobación del voto fe-
menino no vino entonces a incrementar significativamente los márge-
nes de incertidumbre para las próximas elecciones de 1953. Las vota-
ciones abrumadoras a favor del sufragio femenino (80.5% de votos a 
favor y 19.5% de votos en contra) por parte de los diputados del Par-
tido Unión Nacional y del Partido Social Demócrata, los grupos que 
triunfaron en 1948,57 sugieren esta interpretación. No obstante, esta 
faceta merecería ser más estudiada y correspondería también analizar 
mejor cuáles fueron las razones políticas que llevaron a los ulatistas y 
57 Oficial, El Diario de Costa Rica, 25 de febrero 1925, pág. 4; Oficial, La 
Nación, 21 de junio 1949, págs. 1 y 7; Oficial, La Prensa Libre, 4 de ene-
ro 1949, pág. 2. 
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a los figueristas a aceptar el riesgo de darle el derecho al voto a las 
mujeres ampliando la base electoral. 
Epílogo 
De esta manera, con la aprobación del sufragio femenino en 1949, 
las mujeres conquistaron legalmente su derecho a elegir y a ser elegi-
das. Sin embargo, después de casi medio siglo de su aprobación, aun-
que el ejercicio del sufragio se ha hecho efectivo, aún continúan las 
luchas de las mujeres por democratizar el acceso al poder y ser elegi-
das en iguales condiciones que los hombres. Por otra parte, nos se-
guimos preguntando si se han modificado radicalmente las percepcio-
nes sobre la participación de las mujeres en la política. En este senti-
do, estudios recientes como los de Ignacio Dobles y Evelyn Ruiz han 
demostrado que un 73.5% de la población del área metropolitana aún 
no acepta que las mujeres participen activamente en la política y lu-
chen por tener acceso a puestos de poder. 58 
Esto se encuentra relacionado con el gran peso que tienen en la vi-
da cotidiana las concepciones tradicionales sobre los roles y las rela-
ciones de género, pese a que sin duda las condiciones de las mujeres 
han mejorado significativamente con respecto a las de principios de 
siglo. La batalla ahora se concentra más en ampliar las cuotas de par-
ticipación política y en negociar, mantener y mejorar una serie de re-
formas tendientes a promover la equidad de género. 59 
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